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CUATRO PÁRRAFOS CON LOS SUSCRITORES. 


Hace más de dos años puse en práctica un pensamiento, que hacía 
^ Un °s deseaba ver realizado. 

Emprendí esta obra con temor; la seguí con vária fortuna, y la lie 
tifiado con la mayor satisfacción. 

Satisfacción, porque aunque mi pensamiento era grande, mis fuer- 
2as eran pequeñas; y solamente vosotros, aceptando mis leves indica- 
^ lQ nes con un patriotismo propio de dignos Guardeses y de enaltecidos 
pliegos, habéisme dado la constancia suficiente para darle feliz término 
c ° n cuatro, ediciones de nuestro pobre trabajo. 

, El último párrafo lo echarémos en familia: ¿Por qué no hemos de 
otar á nuestra querida Guardia de un hospital? 

Nuestros mayores lo tuvieron; nuestros padres no pudieron sosie¬ 
go; algunos de nosotros hemos pensado en su nueva construcción; y 
j r ® s hay que han ofrecido sumas respetables para ello. Unámonos 
°, ° S 3 puesto que querer es poder, y yá que varios guardeses de la Pe- 
^ l hsula hemos llevado á cabo ésta idéa, excitemos á nuestros amigos 
^ América para que nos ayuden á realizar aquélla, y harémos una 
Ue ua obra á la Humanidad en recompensa de las que le hubiésemos 
Ho malas. 


R. Franco. 


s eviii a 


13 de Juñio de 1873. 























Á LOS HIJOS 


Pe LA y ILLA DE pA pUARDIA. 


Al fm tenemos el gusto de ofreceros algunas páginas de la historia 
e nuestro amado pueblo: muchos afanes nos han costado, pero todos 
° s hallaremos sobradamente recompensados si nuestra obra merece 
Ostras simpatías. 

Ilustración Española y Americana, esa publicación que está en 
c 0r npetencia con las mejores de su clase, en su número 20, es la en¬ 
jugada de llevar al mundo la vista general de nuestra villa, su Atalaya, 
^cho de Santa Tecla y el artículo histórico que hallaréis al final de 
est °s renglones. 

, Para darle más publicidad, liemos adquirido 370 ejemplares de di- 
10 numero; hemos hecho una tirada en hojas sueltas que regalaré- 
0s á todo el que la pida; liemos hecho otra especial con las vistas, y 
miñen regalaremos 100 ejemplares al Ayuntamiento para que sean 
nse rvados en su archivo, así como las planchas de los grabados. 
a T°has estas adquisiciones y trabajos han sido costeados poi los 
a ntes filios da nosa Ierra 

Sr. D. José Francisco Martínez y López. 

» Ramón Martínez y Vicente. 

» Cándido Martínez y Vicente. 







Sr. D. Bernardino de Sobrino y Vicente. 

» Ignacio de Sobrino y Vicente. 
y> Ramón de Sobrino y Vicente. 

?> Bernardo Sequeirós y Vicente. 

d Juan Benito Sequeirós' y Vicente. 

» .Vicente de'Sobrino y Vicente. 

Joaquín de-Vicente y Pórtela. 

» Rósértdo de Vicente y Vicente. 

» Manuel de - Sobrino.y Vicente. 

. J, Francisco.Franco y Álvarez. 

» José Francisco Franco y Pacheco.' 

y> Ramiro Franco y Pacheco. 

» Francisco E. Signo y Pacheco. 

» Juan Antonio F, ez Lasiote F.“ y Pacheco. 
y> ' Generoso F. cz Lasiote F. cz y Pacheco. 

» Castor Álvarez Mera y Signo. 

. » Juan Antonio Pacheco y González. 

» Joaquín Alonso y 'Martínez. 

» Bernardo Alonso y Martínez. 

» Antonio Alonso y Martínez. 

» Benito Lomba y Martínez. 

» José B. Gándara y Martínez. 

» Manuel Gaviño y Martínez. 

» Teodoro Cadilla y Fernandez. 

» Apolinar Cadilla y Fernandez. 

» Juan B. García y Pórtela. 

» Eusebio Álvarez.y Pórtela. 

» .Carlos José Rodríguez y Laforet. • 
y> Juan Francisco Rolan y Lorenzo. . 

» Ramiro Sálenlos y Gómez: 

» Roberto González y Español. 

» Francisco Silva y González. 

'» Ignacio García y Rodríguez (1). 


(1) Debemos advertir que todos los que en esta lista figuran han ■. 
cido en La Guardia. Algunos gallegos amigos han querido contribuir , u . ^ 0 g 
tisfacer nuestros gastos para obtener ejemplares, y aunque no adiniO 
su oferta, sin embargo, agradecidos á ella, les prometimoa darles alga 
Hemos tenido especial cuidado de colocar los nombres por familias ^ 
gun el orden con que han ido. aceptando nuestro pensamiento.- Lo ia ls 
haremos con los que nos han proporcionado los datos históricos; 
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Los señores á quienes debérnoslos datos que nos han servido para 

principio á la historia de La Guardia, son: 

Sr. D. Manuel García Maceira. 

» Nicolás Castor de Caunedo. 

» Ramón López y Pórtela. 

» José María Sexto. 

{ Aprovechamos esta ocasión para darles las más expresivas gra- 
; riás por ello y rogarles nos faciliten los que nuevamente adquieran. 

No habiéndonos sido posible ocuparnos en La Ilustración de otros 
Pormenores por falta de espacio, y no queriéndoos privar de que co¬ 
nozcáis cuantas noticias tenemos, harémos un extracto de las que no 
dguran en aquella publicación. 

Existe upa tradición de que los primeros pobladores del barrio de 
L ( i, fíivera, que empezaron la explotación de la pesca y salazón, dando 
salida para otros pueblos á los productos de esta nueva y más impor¬ 
te industria del pueblo, fueron los tripulantes de un buque maltés 
fine, corriendo una tempestad, entró en la pequeña bahía de La Guar- 
dla > casi desarbolado; no pudiendo reparar las averías, se establecie¬ 
re aquéllos en el sitio que hoy es calle de los Malleses, con objeto de 
v * v ir cerca de la orilla del mar. Por esta razón se cree, que cuando los 
. Pablos empezaron á hacer uso de la heráldica, éste tomó por escudo 
. dn buque desarbolado. 

•Otros aseguran que el citado escudo de armas fué concedido por 
?. re y San Fernando á esta villa y otros pueblos de la provincia, por 
.. uaber tripulado hijos de la misma.-las-dos naves gallegas que cortaron 
e Puente de barcas que unia á Sevilla con el barrio de Triana, y que 
este hecho tan heróico hizo capitular á los moros de Sevilla en 124», 
P° r haberse quedado incomunicados con los de Triana. Los que esto 
a ? e guran, si no tienen otras razones, creemos se fundarán en que on 
Claudio González dé Züniga, en su historia de' Pontevedra, nos copia 
^ epitafio que existe en la iglesia del ex-convento de San rancisco 
e esta capital, y que dice: ' 

Aquí yace el muy Noble 
Caballero Payo Guomez 

ClIARINO EL PR1MEIRO SEÑOR 

de.Rianjo, que guano á Sevilla 

SIENDO DE MOROS, Y LOS 
PRIVILEGIOS DE ESTA VILLA: 

AÑO DE 1304., 



Según el mismo Zúñiga, en su citada historia, Charino organizó una 
escuadra en Pontevedra, la cual formó parte de la que operó en el 
Guadalquivir contra los moros, y dos de aquellas naves fueron las que 
por disposición del rey, embistieron el puente de barcas, obteniendo ei 
feliz resultado que conocemos. 

Salazar de Mendoza escribe, que este almirante fue hijo de Ga¬ 
licia y casado con una señora gallega, llamada doña María Maldonado. 


De ellos proceden los Chárinos de Toledo y otras partes. 

El P. Gándara en su Nobiliario , Armas y Triunfos de Galicia, afir¬ 
ma que D. Pedro Gómez de Charino fué almirante mayor del rey ñ° n 
Sancho. De todo lo cual se deduce que este señor sirvió en la marina 
de su patria bajo los reinados de Fernando Iíí el Santo, Alonso X el Sa¬ 
bio y Sancho IV el Bravo. 

La marina española puede estar orgullosa de haber tenido en sU 
seno, y en todas las épocas, hombres de nuestra provincia, pues si el1 
aquélla tuvo á un Charino, no le faltó en la nuestra un Méndez huM”’ 
que vertió su sangre frente al Callao: delante de Valparaíso prefu 1 
honra sin barcos á barcos sin honra, y al rededor del mundo llevó nues¬ 
tra gloriosa bandera en el primer buque de hierro que se atrevió 
hacer este viaje científico. 

Respecto á que muy cerca de esta villa tuvieron casa los Temp^ a " 
rios, no tenemos otras noticias más que se dice que algunas de las co¬ 
lumnas de la iglesia parroquial de Salcidos fueron halladas en el Pa s(, J e 
y que procedían de un convento de Templarios allí fundado. Pa rece 
confirmar esto un plano que tenemos á la vista, déla provincia deP° n " 
tevedra, formado por el teniente coronel de Ingenieros D. Francisco 
Cocllo y publicado en Madrid en 1856: en una de sus viñetas señalo u° 
punto entre La Guardia, Salcidos y Pasaje, que titula Templarios, 5 ^ 10 
por nosotros desconocido hasta hoy con este nombre, y que agradece 
riamos á dicho señor nos facilitase los antecedentes en que lo 
fundado. 

Los herederos del Sr. M. G. Maceira, deben hallar entre suspap^ 
les un documento que prueba fueron los Templarios señores de eS 
villa. 

También es conocido vulgarmente de antiguo nuestro pueblo, elltlC 
los hijos de Galicia, por ó cabo do mundo ó á boca do Miño. 


Los que quieran conocer en sus detalles la manera de vivir que 
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vieron los ermitaños del monte de Santa Tecla, pueden leer el tomo 
de La España Sagrada, del Padre Florez. 

También ha tenido La Guardia un hospital que dejó de existir P 
falta de rentas. Junto á este hospital hubo una iglesia dedicada á 


áreos, que se dice fuéla antigua parroquia; ambos edificios estaban 
Próximos á la torre del reloj, dentro de la vieja muralla. ¿Habrán estado 
ent ro de esta muralla los incendiarios del alba ó las comunidades galle- 
Poseemos datos para creer que sí, pero no podemos afirmarlo (4). 
Tenemos algunas noticias de pueblos vecinos; si alguno las desea 
s Ponemos á su disposición, así como rogamos á todos aquellos que 
óngan alguna de La Guardia, se sirvan remitirla á mi nombre, calle dél 
Acorro núm. 28, en Sevilla. 

. Según noticias, los papeles que se llevaron los portugueses en el 
S f° XVII están en Braga' ó Coimbraú Suplico á los qué tengáis allí 
Aciones, hagáis porque sean devueltos, ó al menos os aseguréis dónde 
stan , que nosotros nos encargaremos de gestionar para que el Gobierno 
P° rt ugués los entregue á ese Ayuntamiento. 

. iCamposancos! ¿No recuerdas con júbilo y gratitud el nombre de tu 
Wtador? Sobre este pueblo pesaba un tributo que un hijo de La Guar- 
la redimió ó costa de bastantes sacrificios; su modestia y la amistad que 
9 S profesamos me privan ocuparme más de este asunto. 

También tiene La Guardia una colección de vistas en fotografía, de 
," e carecen muchas capitales de provincia. 

Cuando llevéis á cabo la obra que teneis en proyecto de fundar un 
e vo hospital, os regalaré, para que en el mismo establecimiento deis 
®«Pio á una biblioteca pública, sobre 400 obras que poseo y más de 
vistas en fotografía y algunos miles en grabados. Con sólo dar un 
^Paso á libros y vistas, daréis una vuelta al mundo sin haberos movido 
rr r !! na s ‘^ a - V si queréis tomar algunas idéas de Historia Universal, Geo* 
v ?. la > Ciencias y mil curiosidades, tampoco os fallará éntre aquéllos un 
Umen que satisfaga vuestros deseos (2). 
jj e También tengo seis cuadros pintados al óleo, representando vistas 
l l0g ^ es ^ ra villa, que igualmente, os regalaré para las galerías dél citado 

Antes de terminar quisiera recomendaros que, olvidando antiguas 

cía Los Incendiarios del Alba fué una asociación misteriosa en Gali- 
qu e ¡„ tlem P° del feudalismo, en el siglo XIV: sus afiliados exponían las 
v ez J a -^ Ue tuvieran ante un tribunal compuesto por ellos mismos, y u,,a 
pa r « lc ^ a da la sentencia para castigar al culpabíe, tomaban sus medidas 
( * e adn* )e i^ ar ómgo al castillo del sentenciado, apareciendo al amanecer ro¬ 
dé i n j damas. Las Comunidades de Galicia ostentaban en su bandeia 
r on ®} )en dencia, Dios y los Hermanos de Galicia. Estas comunidades tue- 
Cek i S ,li das con la vida de su último jefe el mariscal Pedro Pardo de 
fe® 1 a T no de 1483. 

d’aKn . 0s quieran conocer los títulos de ochenta y tantas opas qu 
pert,.« S 9* )re Galicia, pueden leer los números 50 y 51 de El Averiguad r, 
decientes al corriente año. 
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discordias políticas, os inspiréis en la Caridad Cristiana para conseguirlo, 
y después de daros un abrazo fraternal, os aseguro que siendo todos 

amigos, removeréis los obstáculos que se presentan para llevar á cabo 

la carretera que os una con Tuy, el ensanche de La Rivera, que tai 
preciso le es á la marina, esa marina que tan caritativa es, dando siem¬ 
pre á los pobres una parte de su pesca, y por último, otras tantas mejo 
ras que hacen falta á nuestro pueblo. 

Sobre el ramo de instrucción pública os ruego que lo sigáis aten¬ 
diendo como hasta aquí, procurando su aumento, pues si bien es cierto 
que sois de los pueblos más adelantados en España, porque teneis una 
escuela por cada noventa y tres vecinos, podéis ir áun más allá aten¬ 
diendo con preferencia este ramo, y así se hará la luz entre nuestro» 
compatriotas, que el vulgo y algo más que el vulgo tan mal sabe ju¬ 
garnos. 

Paisanas queridas, quizá habréis creido que os he olvidado, ó <I l 
no tengo nada que deciros; pues os equivocáis si así lo habéis pensado- 
Tengo una sola recomendación que haceros, pero es la más importan > 
que seáis buenas madres y que inculquéis en vuestros hijos, encare 
riéndoles lo trasmitan, ese amor que nosotros profesamos á núes» 
Guardia, porque el que ama al pueblo que le vió nacer, tiene que se 
buen hijo, buen padre y buen ciudadano. 

Y tú, pueblo querido, para quien es mi último recuerdo, puede^ 
estar contento de tus hijos; yá ves que no te son ingratos, pues aunqo 
vivamos muchos años léjos de tí, siempre estás en nuestra memoria- 
quisiera ofrecerte mucho más, pero mis queridísimos padres eran P° 
bres y no han podido enseñarme más que á hacer letras; gracias á es > 
padres mios, puedo ofrecer á mi pueblo estos malos renglones; oti 
que sepan escribir, que le ofrezcan lo que no le es posible á vuestro n 
milde hijo 

Ramiro Franco y Pacheco. 

Sevilla 2 Mayo 1873. 





RECUERDOS HISTÓRICOS DE LA GUARDIA. 


Oscuras é inciertas son las noticias que se poseen de los primeros 
hitantes de la villa de La Guardia. Hánse rebuscado todos los rin- 
c °ttes de los archivos, se han escudriñado todos los documentos anti- 
£u°s y obras en las que pudiera encontrarse alguna relación de sus abo- 
^genes, por hijos de la población guiados por la noble ambición de 
Utl( tor la historia del pueblo que les vió nacer, saturados de un noble 
Idiotismo que no ha obtenido la recompensa quo se merecía, estre- 
audose su actividad y bilenos deseos ante la escasez de documentos 
bóricos que á él se refieran. 

No puede formarse el lector idea de situación más bella que la ocu- 
^ a( to por La Guardia. Colocada sobre erizadas rocas, rodeada de alti- 
|! 0s Picos que parecen desafiar al cielo cual otros Titanes, y cuya graní- 
d l( \ a i )a se es azotada y carcomida continuamente por las turbulentas olas 
Jj a toado Océano, que, celosas de aquellas rocas que se levantan ante 
as impidiéndolas el dominio absoluto del globo, se arrojan furiosas 
0 toe su ( | ura superficie p ara despedazarlas y arrastrarlas al abismo, 
Mellándose contra ellas, tornándose en espuma y retirándose suave, 
ente como avergonzadas de su impotencia para volver otra vez con 
'levos brios. Contrasta notablemente con este atronador estruendo o 
Pacible y tranquilo del rio Miño, que, besando las verdes riberas espa¬ 
ntos y lusitanas, confunde ámbas en el mismo ósculo como lazo que 
s une y nó abismo que las separa, yendo por último á confundir &u» 
laras aguas en el seno de su madre Tetis. Festonean el rio hermosa. 
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y verdes riberas cubiertas de flores y corpulentos árboles que se refle¬ 
jan en el claro espejo que la madre naturaleza colocó á sus piés. 

Es indecible el placer que se experimenta, y los recuerdos que se 
evocan al franquear en frágil barquichuelo el pequeño obstáculo que 
por aquel punto divide á dos hermanas. Cerca de sus riberas derrotó 
cien veces el esforzado Yiriato las legiones romanas. Miles de veces los 
adoradores de Odin, los audaces normandos, surcaron sus aguas con sus 
ligeros holkers; y sus furiosos berserkes (1), sus varoniles sholdmoes ó 
vírgenes de los escudos y sus reyes de mar, que tantas veces habian sa¬ 
queado hasta el mismo París é impuesto tributos á los degenerados su¬ 
cesores de Carlomagno, encontraron como fuerte muro, que siempre los 
rechazó, los esforzados pechos de los naturales del país. 

Los primeros pueblos que se presume poblaron la Galicia fueron 
los celtas, llamados Galos, que, unidos á los griegos, formaron los pue¬ 
blos galo-grecos. Cerca de donde hoy existe La Guardia debió habitar 
una colonia céltica, como lo atestiguan una eminencia próxima á Sald¬ 
óos, que no es otra cosa que un Castro, que por su forma es posible haya 
existido en él uno de los monumentos del culto de los dioses de aquel 
pueblo, y una Mamoa situada en una pequeña colina del monte Torroso, 
lugar que sin duda estuvo destinado á la inhumación de sus cadáveres- 

Muchos hábitos célticos han atravesado la dilatada etapa de sigl° 1 * * * 5 * 
trascurridos desde aquellos remotísimos tiempos, entre ellos la emigra¬ 
ción periódica de sus habitantes para dedicarse á los trabajos de otros 
países, después de haber cultivado sus tierras, las que dejan al cuidad 0 
de las mujeres, ancianos y niños. El uso de la hoz y el palo, la gad a >. 
tan semejante á la cornamusa del bajo bretón, *que tiene también su mi s ' 
mo origen, son otras tantas reminiscencias célticas. 

Los vestigios que quedan de los griegos son el baile llamado La M* 11 ' 
ñeira, que, según Padin, es retrato fiel de costumbres griegas, y alg° naS 
palabras del dialecto del país, entre ellas la de broa (pan). Después de 
estas presunciones, más ó ménos verosímiles, se sabe que ántes de I a 
dominación romana ocuparon este país los grovios ó grados. 

Es casi seguro que la actual Villa de La . Guardia fué el pueblo co¬ 
nocido por los romanos bajo la denominación de Oslium Minii (puerta 
del Miño, entrada del Miño), pues la única población que por su sit° a 


(1) Berserker era un guerrero que padecía un frenesí periódico, d^ 

rante el cual devoraba ascuas y andaba sobre el fuego. Según los saga* 

cuando los hijos de Arngrirn se hallaban en este estado de frenesí, mataD 

á sus soldados y destruían sus buques.* Después de estos excesos queda» 

largo tiempo desmayados. (Depping, Historia de las expediciones mar¡ 

mas de los normandos, tomo I, pág, 47.) 
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c * on pudiera disputarle este nombre, que es Caminha, en el vecino reino 
lusitano, se sabe fué fundada en 1205 de nuestra era por D. Alonso III 
de Portugal. 

Se cree sean restos romanos una tosca muralla que se conserva y 
( iue sin duda cercaba la antigua población. Hoy contiene en su recinto 
Pocas casas, estando la mayor parte de la población fuera de ella. Al¬ 
gunos sostienen que esta muralla data del tiempo de los suevos. 

Destruido el gigantesco imperio romano, rotos los diques que con¬ 
quián á los pueblos septentrionales, éstos, como rio que saliendo de 
uiadre inunda la campiña y arrolla todo cuanto á su paso se opone, se 
es Parcieron por toda Europa, viniendo á España vários, entre ellos los 
^uevos, mandados por su rey Ilermenerico, que se establecieron en 
Galicia. 

Los suevos quitaron á La Guardia el nombre romano de Ostium 
Wnii sustituyéndole por el de Ganda, Garda ó Guarda, que retuvo por 
es Pacio de mucho tiempo y bajo cuyos tres nombres consta en várias 
Venturas reales y particulares del monasterio de Oya (1). Diéronla este 
| l0 ml)re los suevos, sin duda por la posición que ocupaba como fron- 
era del país por ellos dominado y ser como la guarda ó lugar de se¬ 
guridad de su territorio. 

Concluyóse la dominación sueva de Galicia, siendo el último rey de 
j^a raza Rechiario, que fué vencido por el rey godoTeodorico, que ocu- 
1 país, principiando por él la dominación goda en Galicia. 

, Después de la invasión sarracena, que fué corta en Galicia, se go- 
ein ú el país por condes, y luégo por reyes, entre los que contó al- 
j>un°s de Asturias y León, hasta que, incorporada á la corona de Casti- 
a ’ vi »o á robustecer la unidad nacional llevada á feliz término por el 
Caióp ° mu, * eres ^ re ^ nas ’ P or virtuosa y magnánima Isabel la 

c Lntre el pueblo y la desembocadura del claro Miño, hállase colo- 
I 0 el monte llamado de Santa Tecla, que termina en dos altivas pun- 
^ Pomada la una Faclio, y vulgarmente Perouquiño, y la otra San 
^ la, icisco; entre las que hay una ermita bajo la advocación de la misma 
aí Ua, q ue ^ nombre al monte. En esta ermita, que yá existia ántes 

si 8lo XII, se verifica todos los años, los dias Lunes y Mártes de la 
®¡? a . n a de la Asunción de Nuestra Señora, una edificante ceremonia 
l &iosa que la piedad de los habitantes ha trasmitido de padres á hi- 


G( *Udu. 


G« u í l) Cu el segundo Concilio de Lugo, ano 5G# figura con el nombre de 
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jos al travos de tantos años, y á la que. sólo concurren los hombres. 

El origen de esta fiesta fuó un voto hecho por los habitantes "del P alS 
á consecuencia de una terrible sequía que asoló el territorio á media' 
dos del siglo XIV, y que; seguii las. crónicas, desapareció por intercesión 
divina. En este mismo monte se encontró hace poco tiempo una p e 
queña estatua de bronce, y existen vestigios de grandes Xpr'tifio&eiones* ■ 
Quizas en aquellos lugares existiría, en épocas que se. pierden en. ¡a. 

. bruma de-los tiempos, alguna raza poderosa y rica - que devap areCl0 - '. ;: 
como desaparecen todos los hombres, todas.las razas, todos los..P ue ' : | 
blos, después de haber cumpiido. su cometido para -dar paso á otros í ue C -j 
les regeneren en su caduca vejez. . , \ ^ 

Él señorío temporal de esta villa perteneció á la órden militar d. e 
los Templarios hasta su extinción en 1312, en que se incorporó á a 
Corona de Castilla y León, haciéndose después donación de. ella á don 
Sueyro Yañez de Parada, el cual, habiendo tomado partido por el 1 . - 
de Castilla D. Pedro- el Justiciero,- en las guerras sostenidas contra V 
por D. Enrique de Trastamara, al triunfo de este rey fratricida ^ . 
desposeído D. Sueyro de su señorío, trásfiriendo D. Enrique dicha do^ 
nación al Cabildo de Tuy por real escritura otorgada en 8 de Setiem 
bre de 1370 en el Real sobre Braga, y confirmada el año siguiente p 01 
el mismo soberano y su hijo D. Juan en las Córtes de Toro. Ámedi 3 '" 
dos del siglo XV, D. Pedro Álvarez de Sotomayor, Vizconde de Tuyj 
Comie de Caminha, más conocido entre los suyos por Pedro Madrugó’ 
usurpó este señorío; conservándolo su sucesor hasta el año de 1^ ’ 
en que fu-é devuelto al Cabildo, que lo tuvo en su dominio hasta el a 11 
de 1811 en que fueron; suprimidos .los señoríos por las Córtes de'Cad 1 ^ 

' Esta villa padeció mucho durante la guerra sostenida con P 01 ^,; 
gal en el siglo XVII. En. 1005 las tropas'portuguesas, capitaneadas p° r ^ 
conde de Prado, gobernador de la provincia Entre Duero y Miño, 
sieron sitio al Castillo llamado de Santa Cruz, construido en tiemP * 

: de. D; Felipe III, cuyo, castillo,- juntamente con la villa, serindieroq P 
capitulación en el mismo año ante el considerable.húmero de. sitia 
res; Los'portugueses saquearon la villa é incendiaron vários edifi cl ’ 
entre ellos el Archivo Municipal, cuya irreparable pérdida hace iinP 
sible la reunión de datos que existirían en él, y por cuya causa 
Guardia no posee su historia apesar de los sacrificios y afanes de & 
dios dé sus hijos. Ocupáronla hasta el año de 1GG8, en el que se 
pió la paz, y habiendo quedado tan yermos y asolados los campos, 
rón dispensados sus habitantes de todos los impuestos durante el tl ® g 
po de-la dominación portuguesa, por real cédula de Cárlos II de 
Junio de 1669. 
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En 'l .o de Noviembre de 1755, se sintió bastante en este lugar el 
terrible, terremoto que tantos desastres causó, en Lisboa; de tal manera, 
Que el mar, convertido en una gigantesca ola, invadió gran parte de-su 
territorio, retirándose .después como 'atraída-por un enorme sórbo y 
^tejando un gran espacio en seco de lo que ordinariamente cubren las 
a guas, hasta el sitio llamado Baloeiro. . . . ^ 

Desde el 12 de Diciembre dé 180Í hasta el ano de 1808, y cón nio- 

de la guerra sostenida contra Diglaterra, se situaron en el puerto 

*te Eá Guardia gran porción de lanchas 'Corsarias, que causaron gra- 
perjuicios* al comercio inglés con Portugal. Foreste puntó inten¬ 
te invadir éñ 1809. el reino: vecino un mariscal de aquel cóióso ' de 
a guerra, , de aquel ambicioso titánico para quien los pueblos nada sig- 
teiicqban, del modernoCésar,- del gran Napoleón, el mariscal Soult,.' 
¡tee tuvo que desistir de su empeño por oponérsele los elementos y 
° s Pechos de hombres que defendían su independencia, viéndose for¬ 
ado á dirigirse eon sus tropas á la provincia de Orense para poder 
tevar a cabo con más facilidad la invasión. 

En el año de 1833 desembarcó en esta villa el almirante inglés 
ir Napier, el que después de haber pasado el Miño, sitió y tomó á Ca¬ 
teaba prestando grande ayuda al duque de Braganza. 

En 1838 fué sorprendido este pueblo por una numerosa partida 
Car Dsta!*habiéndose situado en las calles de tal manera,- que no pudo 
Unirse la milicia nacional, y puso á contribución á los propietarios; 
Ü ei, o ésta intentona ocasionó á los pocos dias la muerte del cabecilla 

vuillade. 


. Á consecuencia de la sublevación general de Galicia en 1816, estu- 
V ter°n expatriados muchos hijos de ésta villa. 

No son. los. .estrechos límites de un artículo' suficientes, apesar dé la 
® s &asez de:datos, .á contener las noticias y tradiciones que á esta villa 
refieren. .Yá liemos dicho que se trabaja mucho por algunos de sus 
/•tes para sacar déla oscuridad sus primitivos tiempos y construir su 
tetoriá sobré seguras bas'es. {Plegue.al.cielo sean fructíferos sus des¬ 
oíos! • 


, Dállase situada La Guardia á los 4-1° 58’ longitud y 2 o 30 latitud 
el Meridiano de Cádiz. Combátenla los vientos N. y N, E., disfrutando 
e u n benigno clima. Es partido municipal y pertenece á la provinqia 
y Pontevedra, de cuya capital dista once leguas, y al partido judlcia 
e Juy, de donde dista cuatro leguas. En lo religioso, su parroquia 
^.sujeta al obispado de esta última población..Tiene buenos e ij 
¿° s, entre, ellos la casa Municipal, distribuidos'en el casco de la po- 
.teacion y barrios do La Cruzada, Rivera y Sobre la Villa ; tiendas (te 






— 10 — 


abacería, ropas y otros; imprenta y fotografía. Tiene además de la iglesia 
parroquial, un convento de monjas benedictinas suprimido en 1808 y 
dedicado hoy á escuelas públicas, y tres ermitas dedicadas á la Concep¬ 
ción, San Cayetano y San Sebastian. 

El puerto es poco cómodo y capaz sólo para embarcaciones pe" 
quenas. Su movimiento mercantil durante el año de 1870 fuéde 80 bu¬ 
ques de entrada, y salieron 89. Constituye el principal movimiento de 
este puerto la pesca -y salazón. La Aduana es de cuarta clase, habili¬ 
tada para el comercio de cabotaje y extranjero. La población es de 2,375 
habitantes en la villa y 0,020 en todo el término municipal, por pe?" 
tenecer á él las parroquias de San Lorenzo en Salcidos y Santa Isabel 
en Camposancos. Tiene buen alumbrado ppblico, cuerpo de serenos y 
guardia municipal y rural. Posee 10 escuelas, 4 sostenidas por fondos 
municipales y 12 por particulares. 

Únese La Guardia á Vigo por una bien cuidada carretera de se¬ 
gunda clase. 

El blasón heráldico de esta villa, que se ostenta en algunos edifi" 
cios públicos, es una nave sobre aguas con tres palos sin velas: eld ue 
hoy usa el Municipio ha sido modificado sobre la misma base del an¬ 
tiguo, sin que sepamos el motivo. Este blasón representa dignamente 
los muchos hijos que este pueblo ha dado á la pátria para e] comer¬ 
cio universal. También ha dado individuos que le han enaltttido, y a 
en el foro, ya en la Representación Nacional, de los que se enorgulle ce 
su pátria. 

Este pintoresco pueblo se ve bastante concurrido durante losm e ' 
ses del estío, por bañistas procedentes del interior del país y del ve¬ 
cino reino portugués. 

Para que nuestros lectores puedan formarse idéa más aproxima^ 
de este pueblo, damos su vista general: Vése en ella, en primer térm 1 * ' 
no, el convento de benedictinas, fundado enl5Gl por D. Alvaro Ozore 5 
de Sotomayor y sus hermanos. Subida la escalera que empieza juu 10 
á dicho convento (1) y terminada, encuéntrase á la izquierda un lien^ 0 
de la muralla, cuya construcción, por unos se achaca á los romanos, P° r 
otros á los suevos, y por otros, últimamente, á los hijos del país P ara 
su defensa durante las invasiones sarracenas y normandas. Dicha 
ralla circuia todo ó parte de la población y tenía dos puertas, una á 
terminación de la citada escalera, y otra junto á la torre del reloj; y ( I ue 


(1) Hasta los primeros peldaños de esta escalera llegó el airado mar cl1 

el terremoto de 1755, de que yá hablamos anteriormente. 
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a ún existían en 1625, pues en 25 de Setiembre de dicho año, mandó 
e l Ayuntamiento se las pusiesen cerraduras. 

Preséntase luego el buen caserío del centro, de cuyo seno surjen 
la torre del reloj y la de la parroquia de la Asunción, edificio de buena 
fábrica, construido en diversas épocas, y cuyas campanas yá sonaban 
en 1629 para tocar la .oración del medio dia. 

Entre este panorama y el monte Torroso, que se nos presenta en 
^tinao término, divísase el derruido castillo de Santa Cruz, construido 
611 el reinado de Felipe III y vendido á varios particulares en 1860. 

La segunda vista que publicamos, es la de una Atalaya construida 
eri el reinado de Felipe IV, y que en la última guerra con los ingleses, 
^ principio de este siglo, nos fué de suma utilidad, como también lo 
bté el castillo de Santa Cruz. Comunícase aquella fortaleza con tierra firme 
Arante las bajas mareas, quedando en lo restante de tiempo completa 
^nte aislada. 


El tercer grabado que insertamos, es el pico llamado Facho del 
'* 0n te de Santa Teda. (Cuántas veces la zozobra y el temor del navegante 
^ n se apaciguado al divisar en lontananza y envuelto entre la bruma este 
Figura en las cartas náuticas consultadas muy particularmente 
^° r los que se dirigen de N. á S. 

Es indescriptible la emoción que sentimos al vernos sobre su ele- 
j^la cumbre. El etéreo y azul cielo en cuya bóveda luce, ya el refulgente 
e b°, si es de dia, ya la argentada y melancólica luna, rodeada de su 
°borte de estrellas, que parece tachonan el espacio, levantándose so- 
nuestra cabeza, y luégo á nuestros piés, contempladas desde una 
que casi causa vértigos, la villa de La Guardia al Norte, una pro- 
, n 8ada costa erizada de escarpadas rocas azotadas por las furiosas olas 
e Un proceloso mar, la carretera que, serpenteando por la falda de altos 
la °»tes, une dicha villa con la de Bayona y Vigo, y por último, hasta donde 
Vls ta alcanza, las islas Cíes de Ous y de Arosa. 
t e Dirigiendo la vista al Oeste sólo se divisa el gran Océano, ese gigan- 
Sc ° mar, cuyas aguas son tan surcadas por buques que encierran los 
^ 0(luc tos de todo el mundo y cuyas turbulentas ondas cstréllanse á 
es h as plantas al pié del mismo monte, 
tú' ^ $ ur véseel mismo mar, cuyas olas, yá jadeantes, se apagan en 
UJos arenales, y á Caminha con su carretera que la une con Yianna 
orto. 


n\ 


y a \°f vien ^° los ojos al Este vénse el majestuoso rio Minho , el Coiia 
^ Tamage, cual cintas de plata sobre una verde alfombra, y el ber- 
c, S V feraz valle del Rosal con otros pintorescos pueblos y blancos 
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Pálidáseria toda descripción que quisiéramos hacer de este pano¬ 
rama, cuya belleza se siente sin encontrar palabras que.sean su verda¬ 
dera expresión, y que hagan sentirla en la imaginación como si fuese 
vista por los ojos ihatérialés. Recomendamos, pues, á todos cuantos 
visiten La Guardia pasen un dia de campo en Sania Tegm, y estamos 
seguros de que ntí les.pesará. .... 

Al.térmjnar este-pequeño trabajo ocúrreseme una reflexioné ¿En pué 
consistirá que poseyendo en nuestra.pátria sitios tan encantadores como 
éste,-vayamos á gastarnos tontamente nuestro dinero en el ¿xtranjero, 
sin conocer apénas el pátrio suelo, guiados por una pueril vanidad, ó 
rindiendo homenaje al tiránico. dominio, de la moda? Buscamos frescas 
brisas en el ardoroso estío, aquí tenemos Lá Guardia con su suave cli¬ 
ma, con sus panoramas deliciosos, con ese cristalino y extenso espej° 
llamado el-Miño, que lame sus plantas, con el hermoso Océano, cuyas 
olas parece juguetean chocando contra los peñascos, y cuya inmensidad 
asombra. 

‘Esperemos que los medios de comunicación sean mejores y sobre 
todo más rápidos, y creemos que entónces aquellos sitios se Verán con¬ 
curridos por los amantes de lo bello y. de la pátria. 

JÓSE POVEDANO. 

Sevilla 11 Marzo 1873. 



Vista general de La Guardia tomada desde el barrio de La Cruzada. 
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